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Estudio del Tema 1: « La cultura como generadora de crecimiento económico, empleo y desarrollo»
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La cultura como generadora de crecimiento económico, empleo y desarrollo

Introducción

Los estudios y políticas que abordan la relación entre cultura y economía tienen ya alguna trayectoria dentro del continente americano. Sin embargo, dependiendo del país o la región, esta relación se ha asumido de manera diferente. Además, los estudios fueron en principio abordados desde una perspectiva sociológica o, en todo caso, teórica. Solo es hasta hace relativamente poco que el sector cultural ha sido formalmente estudiado desde la economía y la estadística. Por lo anterior, hasta ahora se crea un marco de las estructuras económicas que observa el sector cultural en el continente americano. Y, por esta misma razón, el debate sobre las políticas pertinentes para abordar el sector cultural, también como un sector generador de dinámicas importantes desde lo económico, data de no más de 10 o 15 años. El presente documento trata de entregar una visión regional de la cultura como sector económico, subrayando temas cruciales y vigentes, antes que agotando la totalidad de coyunturas específicas que se crean al interior de la relación entre cultura y economía.

El documento se divide en dos partes. En la primera parte se aborda al sector de la cultura desde una perspectiva económica. Después de tratar brevemente las relaciones entre los conceptos de cultura y economía, se propone una definición de sector cultural con la cual se trabaja a lo largo del documento. Posteriormente, y a partir de estudios estadísticos y analíticos recientes elaborados en el hemisferio americano, se estudian y analizan las relaciones entre cultura, crecimiento económico y empleo. Este análisis entrega una visión global del peso del sector cultural a nivel económico, teniendo un carácter sintético más que comparativo, en la medida en que los datos encontrados no son completamente homogéneos. Cerrando esta primera parte, se aborda el tema del sector cultural desde la perspectiva más amplia y compleja del desarrollo.

La segunda parte del documento, propone algunos ejes de política económica y social para el sector de la cultura. Estas propuestas se hacen con una doble intención. Primero, permitir un mayor crecimiento del producto y empleos del sector cultural. Segundo, y ante todo, reconocen las especificidades de los sectores y mercados de la cultura para proponer aspectos clave en los que la política está llamada a jugar un papel imprescindible en la construcción de un desarrollo cultural diverso y equitativo. Finalmente, el documento se cierra con algunas conclusiones.

Primera parte - La cultura como sector económico

1. El estado actual de las relaciones entre cultura y economía

La cultura es la actividad humana que por excelencia produce sentidos e imaginarios en la sociedad. También refuerza el sentido de la identidad y de la ciudadanía en los pueblos. De entrada, este concepto supone una particularidad en el continente americano: la coexistencia de manifestaciones culturales próximas a lo que podríamos llamar la cultura tradicional, producto de una multilpicidad de etnias y subculturas que han participado en la construcción de la identidad y la historia de la región, y de manifestaciones más próximas a lo que podríamos llamar una cultura moderna o, más alla, industrial, también caraterísticas de la cultura continental contemporánea. La sustentabilidad de todas las manifestaciones culturales sin excepción es entonces una garantía insalvable de una sociedad que se pretende multiétnica y pluricultural.

Algunas de las actividades ligadas a la cultura generan adicionalmente un impacto económico análogo al producido por otros sectores en la economía. En una palabra, la cultura es, además de un elemento indispensable en la cohesión social y la reconstrucción de una identidad, un sector económico tan o más importante que cualquier otro sector productivo. Las transacciones económicas en el seno de la cultura generan efectos económicos positivos como el aprendizaje y el conocimiento. Es decir que el sector cultural contribuye al desarrollo tanto desde los ámbitos sociales e identitarios que le son propios, como desde su participación en lo económico. 

Cultura y economía, como disciplinas, han empezado a dialogar desde hace relativamente poco. Una primera vertiente de la economía de la cultura se desarrolló en los Estados Unidos durante la década de 1960. Los trabajos que se desarrollaron a partir de esta vertiente observan dos problemáticas principales: la de la legitimidad de la intervención estatal en el sector cultural y la de la utilización eficiente de fondos públicos por parte de los organismos que los reciben (Farchy, 1994; Heilbrun, 2001). El rango de alcance de dichos estudios abarca las artes en un sentido anglosajón (artes escénicas, creación en pintura, escultura, museos, patrimonio, entre otros), o lo que anteriormente se consideraba como “alta” cultura. Bajo esta perspectiva, todo aquello que no entraba dentro de esta definición, seguía estando en manos del mercado y, por lo tanto, del análisis de la economía industrial.

Una segunda vertiente de la economía de la cultura empezó a ser desarrollada durante el cambio de década de 1970 a 1980, cuando los recortes presupuestales de los gobiernos europeos llevaron a repensar el papel de los gastos públicos en el sector cultural. En un contexto de crisis económica, había que priorizar el gasto para estimular los sectores más productivos. Dentro de esta coyuntura, el entonces ministro francés de cultura, J. Lang, empleó un discurso de dos niveles. Por una parte, subrayó las múltiples instancias en las cuales el sector cultural pasaba de ser un sector sostenido a ser un sector creador de empleo y valor agregado. Adicionalmente, afirmó que el apoyo a la creación cultural no debía hacerse en detrimento de una sana gestión, y puso entonces este último criterio dentro de las prioridades de la política cultural.

Para poder demostrar que el sector cultural generaba crecimiento y empleo se hizo necesario adoptar una mirada que trascendiera el caduco análisis que separaba “alta” y “baja” cultura. Fue en este momento cuando las industrias culturales empezaron a ser el centro de las preocupaciones de la política cultural. Se comenzó a generar cifras y análisis estadísticos que fijaron la atención sobre expresiones culturales antes periféricas, como los conciertos de rock, las grabaciones de jazz o la televisión. En general toda expresión creativa que fuera reproducible en gran escala. Los resultados revelaron que las industrias culturales no solo generaban un valor agregado considerable y vehiculaban contenidos de las artes tradicionales otorgándoles nuevos soportes, sino que ante todo significaban una verdadera revolución en la forma como los grandes públicos vivían la cultura. Desde esta perspectiva, el gasto público de la cultura alcanzaría nuevos destinos, que soportaban mucho mejor la prueba económica del costo-beneficio. 

Las fortalezas, pero también las debilidades, de estas dos concepciones de lo cultural han venido generando una nueva vertiente de la economía de la cultura. Si bien la herencia de los primeros estudios aportó elementos analíticos pertinentes para el análisis de la inversión pública en el sector cultural, dejó de lado el tinglado de las industrias culturales con sus consecuencias sobre el crecimiento económico y sobre la forma como el público vivía las nuevas manifestaciones culturales. Por su parte, la reflexión que subrayaba el papel de las industrias culturales como un importante apéndice del sistema productivo, había mostrado que las acciones de la política cultural debían abarcar un espectro más amplio, pero no decía mayor cosa sobre la capacidad de subsistencia de las manifestaciones que no necesariamente encontraban un nicho en el juego del mercado. Por último, las realidades de un continente como el americano, en donde el desarrollo de la industria cultural no ha significado la destrucción de culturas tradicionales, aunque sí su transformación y acomodamiento, pone un desafío a la concepción de lo cultural únicamente desde lo industrial. La evidencia de la producción de la cultura a nivel industrial no sabría dejar de lado a otros sectores que siguen subsistiendo y readaptándose en esta específica modernidad de nuestro continente, como las artesanías o el gigantesco patrimonio intangible generado por las costumbres y saberes propios a nuesta multiplicidad de etnias y culturas.

Una visión renovada de la economía de la cultura es ahora necesaria. Cierto es que un número creciente de estudios económicos, incluyendo unos cuantos bastante recientes en las Américas, han hecho evidente que la liberalización del comercio y las inversiones a escala mundial, como consecuencia obligada de la globalización, han permitido un desarrollo formidable de las industrias culturales. Pero también es cierto que, en ese mismo contexto, se han formado estructuras de mercado heterodoxas, en las que oligopolios mediáticos de carácter transnacional acaparan segmentos cada vez más grandes del mercado cultural mundial, abarcando al tiempo un buen trecho de la cadena que va desde el creador hasta el público. En esta medida, la decisión de lo que circula o no circula en el mercado cultural globalizado está en buena parte en manos de estos grupos. O, de otra forma, las expresiones culturales que no sean rentables para los conglomerados, no encontrarán un lugar en el mercado global. De cualquier forma, esta visión de la economía de la cultura, concluye que la diversidad de expresiones culturales está en juego, toda vez que lo que el mercado privilegia no está forzosamente ligado a la multiplicidad de la producción cultural que actores independientes, etnias y culturas innumerables generan.

Desde un punto de vista sociológico, por otra parte, esta nueva vertiente se ha preocupado por describir detalladamente los procesos de producción y consumo de los productos de las industrias culturales. A grandes razgos, la visión sociológica ha hecho evidente que los intercambios realizados en estos mercados esconden verdaderas dinámicas de cambio en la concepción de lo social. Efectivamente, según estos estudios, es indudable que lo que hoy en día entendemos por ciudadanía e identidad, se reconstruye a través de los múltiples contenidos que entregan las industrias de la cultura. 

Estas dos evidencias juntas, la económica y la sociológica, han mostrado ser un verdadero desafío para la política cultural. Esta debe, por una parte, propender por el desarrollo de las industrias culturales y, por otra, velar porque la población tenga acceso en condiciones de igualdad a la mayor variedad y calidad de contenidos culturales posible. En el contexto de convergencia en la producción y comercialización de estos productos, los estados se enfrentan a la disyuntiva de la intervención en los mercados culturales. Es una decisión especialmente difícil, en un contexto en que el clásico equilibrio entre eficiencia y equidad se hace bastante esquivo.

Por todo lo anterior, lo que se entiende por sector cultural ha ido ampliándose hasta abarcar el concepto de industria cultural, pero no ha dejado de lado las manifestaciones que siguen existiendo en el límite entre la producción en masa y la creación tradicional. El universo de las actividades culturales es entonces bastante amplio: “desde expresiones del folclor, la cultura popular y la cultura mediática, hasta manifestaciones de la cultura de “élite” o “bellas artes” y el patrimonio histórico. Las manifestaciones económicas que se hallan dentro de esta tipología también son variadas. Algunas se desarrollan en los mercados, otras son subvencionadas por el Estado o por mecenas; en muchos casos, las motivaciones de la creación residen en ámbitos distintos al de obtener ganancias y no necesariamente participan en dinámicas económicas de oferta y demanda donde el valor económico se vea reflejado en un precio. Ingresen o no al mercado, tienen dimensiones económicas, pues para su realización se necesitan recursos como en cualquier otra actividad económica.” (Ministerio de Cultura de Colombia, Convenio Andrés Bello, 2003).

Parafraseando al estudio sobre el Impacto Económico de las Industrias Culturales en Colombia, podemos tomar la definición de industrias culturales de la UNESCO. Según esta definición la industria cultural tiene las siguientes características:

· Su materia prima es una creación protegida por el derecho de autor y fijada sobre un soporte tangible o electrónico. 

· Su producción, conservación y distribución es hecha en serie y su distribución es generalmente masiva.

· Posee procesos propios de producción, circulación y apropiación social.

· Está articulada a las lógicas de mercado y a la comercialización o tiene el potencial para entrar en ellas.

· Son lugares de integración y producción de imaginarios sociales, conformación de identidades y promoción de ciudadanía.

Esta definición reconoce plenamente la condición económica inherente a la industrias culturales en el marco de un mercado globalizado. Pero a la vez tiene la virtud de considerar el papel que ellas juegan en la afirmación y la definición de la identidad cultural cuidadana. Es por esto que el análisis que comporta el presente estudio privilegiará esta concepción. 

No se dejará de lado, sin embargo, todo lo que la economía, como marco de análisis, tiene que decir en cuanto a la asignación de los gastos públicos hacia otras manifestaciones culturales que no corresponden a la reproducción en serie, como las artes escénicas, las artesanías o los museos. Y esto por una razón fundamental, a saber, que resulta prácticamente imposible a la hora actual separar “alta” y “baja” cultura, en un momento en que los lazos entre industrias culturales y artes tradicionales se hacen más fuertes que nunca. Las artes escénicas son la vitrina promocional de la música grabada. La producción artesanal comienza a ser reproducida en masa. La venta de productos en serie representa una de las fuentes de financiación de los museos. En general toda creación irrepetible es susceptible de ser introducida dentro de un continente reproducible a escala industrial. Todo lo cual permite generar un concepto bastante rico, y en verdad complejo, del campo de la economía de la cultura.(
2. Cultura, crecimiento y empleo

Como consecuencia de la creciente importancia que han ganado las industrias culturales en la agenda cultural de buena parte de los países del continente americano, se han realizado, con más o menos detalle y alcance, estudios destinados a medir el impacto económico de estas industrias en las economías nacionales. La utilidad de estos estudios, según lo expresado en ellos y con grandes diferencias de enfoque, podría ser resumida en los siguientes puntos:

· Generar conceptos económicos comunes entre sectores culturales heterogéneos, que permitan elaborar análisis, comparaciones e interpretaciones globales.

· Medir el impacto económico de la cultura a través de variables como: incidencia en en el PIB, pago de derechos de autor, producción, ventas, exportaciones, importaciones, empleo y piratería.

· Conocer mejor la estructura de la oferta y la demanda, es decir, identificar la estructura de los diferentes mercados culturales. Específicamente, se apunta a la identificación de oferentes y demandantes, y al entendimiento de la estructura de la cadena que va desde los unos hasta los otros (materias primas, distribución, concentración de la propiedad sobre los factores de producción y flujos de los capitales, en particular, etc.)

· En el caso específico del empleo cultural, se pretende conocer las particularidades que lo definen y lo diferencian frente al de las otras industrias. Por ejemplo, se realizan comparaciones de los salarios de las actividades culturales frente a los de otros sectores; se clasifica a los trabajadores culturales dependiendo de si trabajan a jornada completa o si deben financiar su actividad trabajando a media jornada en un sector alternativo; se mide cuál es el nivel de retribución por años de preparación; se mide si existe una verdadera atracción por el riesgo por parte de un trabajador que decide ejercer una actividad cultural, en la medida en que sus ingresos son más irregulares que los del resto de trabajadores.

· Demostrar que en muchos casos la cultura no es una actividad insolvente sino que, por el contrario, puede representar un proyecto económico. En este sentido se trata de dar a conocer y ubicar al sector cultural a nivel macroeconómico. Específicamente, se trata de comparar el aporte del sector cultural al PIB y al empleo, frente el que hacen otros sectores económicos. Esto desde una perspectiva estática (en un momento del tiempo determinado) o dinámica (al mirar y comparar la tasa de crecimiento -PIB y empleo- del sector cultural a través del tiempo contra aquellas de los otros sectores y de la economía en general.)

· Según lo anterior, existe también un objetivo político, en la medida en que los resultados de estos estudios servirían para justificar una intervención estatal más decidida en el sector de la cultura. “Se trata de contar con nuevos mecanismos y argumentos de negociación para obtener presupuestos que, de una parte, estén en relación con el aporte económico del sector y, de otra, cumplan con por lo menos dos objetivos centrales: subsidiar y cofinanciar todas aquellas actividades culturales que no son comercializables y que no rinden beneficios económicos pero sí sociales y promover procesos industriales de indudable importancia para el desarrollo económico y cultural del país” (Ministerio de Cultura de Colombia, Convenio Andrés Bello, 2003: 26). 

· Finalmente, y sin querer agotar los múltiples alcances de estos estudios, se pretende que al entender las dinámicas económicas, se llegue a una concepción mucho más precisa de los procesos de formación de imaginarios sociales, de la identidad y los cambios en la percepción de lo que significa la cuidadanía, todo lo cual es canalizado a través de las industrias de la cultura. 

Esta serie de estudios, si bien están lejos de abarcar la totalidad de los países del área, son capaces de entregar tendencias generales sobre la capacidad del sector cultural para generar crecimiento económico y empleo.( En la mayoría de los estudios se ha intentado igualmente dar una visión más compleja de la economía del sector cultural en un análisis que tome en cuenta cada uno de los subsectores o subindustrias de la industria cultural global. Si en esta parte utilizamos estos análisis subsectorizados apenas como factores explicativos del crecimiento global del sector, en la segunda parte trataremos las problemáticas propias a cada sector de la industria cultural a través de las sugerencias de políticas. 

Realizar un cuadro comparativo de los resultados de los estudios consultados es una tarea aventurada. Existen tres razones principales para ello. Primero porque las metodologías adoptadas en cada estudio no siempre coinciden. Efectivamente, existe más de una metodología para evaluar el aporte de un sector económico al crecimiento del producto interno bruto y al empleo nacional. En segundo lugar, los sectores culturales incluídos en los cálculos suelen variar de un país a otro, en función de lo que cada estudio cree pertinente incluir como industria cultural o, lo que también es determinante, en función de lo que interesa a nivel político. Además, los subsectores productivos en los cuales se desagregan las estadísticas de la contabilidad nacional cambian de un país al otro, lo que hace que la información para algunos sectores sea a veces inconsistente o incompleta. Por último, cada estudio arroja resultados para un año o un periodo específico, el cual rara vez coincide con el periodo trabajado por los otros estudios. Por las razones anteriores, es necesario decir que el cuadro que a continuación se presenta debe ser entendido más a título de resumen que como un marco comparativo. Este resumen deberá entonces entregar conclusiones bastante generales, intentando no establecer jerarquías inútiles entre los países. 

País
Aporte del sector cultural al PIB
Aporte del empleo cultural al empleo global
Año de la muestra
Actividades incluídas en el estudio
Fuentes

(ver nota al pie * página anterior)

Argentina
4,1% aprox.
3,5% aprox.
1993 (PIB) y 1994 (empleo)
Ver nota al final

B

Brasil 1
6,7%
5 %
1998
Idem. Argentina
B

Brasil 2
0,8%
0,8%
1994
Ver nota al final

A

Colombia
2,01% 
27.724 empleos en tres sectores

(editorial, fonográfico y cine)
2001 (PIB) y datos varios entre 1999 y 2002 (empleo)
Ver nota al final

F

Chile 1
2% aprox.
2,7%
Promedio 1990  hasta 1998
Idem. Argentina
B

Chile 2
1,8%
-
2000
Ver nota al final

E

Ecuador
1,79%
-
2001(?)
-
F

Estados Unidos 1
7,75%
5,9%
2001
Idem. Argentina
G

Estados Unidos 2
0,002%
-
1997
Ver nota al final

D

Paraguay
1% aprox.
3,3%
Promedio 1995 hasta 1999 (PIB) y 1992 (empleo)
Idem. Argentina
B

Uruguay
6%
4,9%
1997
Idem. Argentina
B

Venezuela 1
2,3%
-
2001(?)
-
F

Venezuela 2
3% sectores audiovisual y telecomunicaciones (proxy del total industrias culturales)
35.329 en cuatro sectores (artes gráficas, radio, publicidad y cinematografía)
Datos varios entre 1997 y 2000
-
C

A partir del análisis del anterior cuadro, podemos encontrar las siguientes líneas generales en cuanto a la participación del sector cultural en el PIB o el crecimiento del producto económico. Como lo habíamos dicho, el cuadro no tiene demasiado poder explicativo ni comparativo en tanto que no se pongan las cifras en el contexto apropiado; es por eso que las siguientes interpretaciones se apoyarán en lo explicado en cada estudio.

· Los índices del aporte del sector cultural al producto interno bruto pueden ser separados en dos grupos. Los países con índices de desarrollo económico que podríamos llamar como medio-bajo, como Colombia, Ecuador, Paraguay, Venezuela, observan tasas de participación del sector cultural sobre el PIB muy parecidas, que giran alrededor del 2%. Países con índices de desarrollo medio-alto, como Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, observan índices un poco mayores en promedio aunque con gran inestabilidad (con un máximo de 6,7% en Brasil y un mínimo de 1,8%-2% para Chile). Las brechas en los índices, sin embargo, pueden también ser explicadas por las diferentes metodologías empleadas y por las diferencias en la información utilizada. Recuérdese que son precisamente los países con altos índices los que adoptaron un estudio regional del Mercosur con pautas metodológicas parecidas. Vale anotar algo para los casos de Brasil, Chile y Estados Unidos, quienes cuentan con más de un estudio. En el caso chileno los dos estudios llegan a índices muy parecidos, lo cual no es extraño pues los sectores tenidos en cuenta para el cálculo por cada uno de ellos no varían demasiado. En el caso del Brasil, cuyo primer estudio arroja un índice de 6,7% y el segundo uno de 0,8%, podemos explicar la diferencia simplemente por una cuestión de información utilizada. Sin temor a equivocarnos, podemos decir que el estudio del Ministerio de la Cultura (0,8%) utiliza deliberadamente una definción de los sectores culturales estrictamente apegados a la actividad creativa, y por lo tanto no toma en cuenta actividades de difusión e insumos. Esta abstracción cobra un carácter realmente importante al no tomar en cuenta el sector de medios de comunicación (radio, TV, publicidad) que representa, como veremos, una buena porción explicativa de los índices más abultados. Finalmente los datos de Estados Unidos, cobran un matiz parecido al del Brasil. Mientras se tome el sector cultural en su sentido más amplio, se llega a un resultado abrumador (7,75%); si por el contrario se limita a una definición purista que solo mida la “alta” cultura se llegará a ínfimos resultados (0,002%).

· En cuanto a la participación relativa de cada actividad dentro del total de la industria cultural y, específicamente, en la explicación del índice de aporte al PIB, se encuentran interesantes coincidencias entre los estudios más detallados. Para todos los países del estudio del Mercosur, Chile y Colombia, las actividades directamente relacionadas con el derecho de autor explican alrededor del 50% del índice de aporte del sector cultural al PIB. El 50% restante se reparte entre las actividades de distribución y los insumos, con clara ventaja de las primeras. Entre las actividades directas, se encuentran patrones comunes. Las industrias de medios de comunicación (prensa, radio, televisión) son las que tienen el mayor peso dentro del grupo de actividades directas; además, en el caso colombiano y argentino vale resaltar la industria editorial y en el Brasil la industria editorial e informática. Enseguida, con valores menos importantes, se encuentran industrias como la fonográfica y la cinematográfica, para una buena parte de los países. También de manera generalizada, las actividades más apegadas a la definición de “alta” cultura (museos, artes escénicas) tienen muy bajo poder explicativo sobre el índice de importancia económica de las actividades directas y, por lo tanto, del sector cultural en general. Lo anterior no tiene que ver con el tamaño de la economía, recuérdese el índice alcanzado por estas actividades en Estados Unidos (0,002%). Finalmente, en cuanto a las actividades de distribución e insumos, y también de manera general, resaltan actividades de telecomunicación, las cuales explican buena parte del índice del grupo. 

· El comportamiento económico del sector de la cultura tiene una alta correlación con la evolución de la tasa de crecimiento de la economía en general. Para países como Colombia y Chile se demostró que la elasticidad ingreso de la cultura es mayor que 1. Esto quiere decir que el mercado cultural es altamente dependiente de la actividad económica general; si la economía crece un punto porcentual, el sector cultural crecerá más que proporcionalmente y viceversa. Esto se debe a que se trata de bienes que no son absolutamente necesarios para la vida, así que en periodos de recesión su consumo se deprime más que proporcionalmente, y en periodos de auge se destinan grandes cantidades de excedentes al consumo cultural. En cuanto a la evolución del sector a través del tiempo, se ha demostrado en países como Chile y Estados Unidos que las tasas de crecimiento del sector están muy por encima de las tasas de crecimiento de la economía en general. En Chile el sector duplicó su tamaño entre 1990 y 2000, y en Estados Unidos más que se duplicó en las últimas dos décadas. Esto se debe, entre otros factores, a que la economía mundial, y en particular la latinoamericana, ha tenido un buen desempeño en la década de los noventa. Pero quizá más determinante aun, fue la explosión de los nuevos formatos de la comunicación como el Internet, televisión por cable, etc. que convirtieron los contenidos culturales en productos más accesibles y masivos. 

· Finalmente, un aspecto que llama la atención, es el acento que ponen algunos estudios a nivel comparativo con otros sectores económicos. En Chile se demostró que el sector cultural pasaba un poco más que el sector pesquero, el cual es visto como potencia económica en dicho país. En Colombia, el sector cultural pesa un poco más que la producción de café transformado y sin tostar. Los estudios subrayan que tanto en el caso de la pesca como en el del café, los gobiernos han destinado grandes energías y presupestos para mantener estadísticas e incentivar a estos sectores, mientras que la cultura no ha sido considerada del mismo modo. 

· Aunque en otras regiones del continente todavía no existen estudios que midan el impacto económico de la totalidad del sector cultural, sí se han realizado investigaciones sobre la importancia económica de una manifestación cultural en un espacio económico. En el caso de países como Trinidad y Tobago en el Caribe, Keith Nurse ha demostrado la importancia del Carnaval de este país, no solo a nivel social e identitario sino a nivel económico. Este carnaval genera un importante impacto sobre la microeconomía del país, atrayendo cerca de 40.000 visitantes al año y generando unos US $15 milliones en divisas. Se ha calculado que el gasto del estado en el marco de este festival crea una tasa beneficio/costo de 7 a 1. Tasas parecidas se encuentran en diferentes festivales de la región. Efectivamente, y demostrando lo anotado sobre la importancia en el continente de otras manifestaciones que no están necesariamente atadas a lo industrial, la cultura tradicional popular se transforma convirtiéndose en un fenómeno no solo importante desde el punto de vista identitario sino desde lo económico. Además del estudio de Nurse, encontramos estudios sobre el Carnaval de Rio de Janeiro, el Carnaval de Barranquilla, la Fiesta del Trabajo en Nueva York, entre muchos otros, que demuestran que la fusión entre cultura tradicional popular e industria cultural en el continente es la mejor forma de conservar el dinamismo del patrimonio inmaterial y de crear importantes economías externas.

Desde que Hugo Achugar (en Canclini y Moneta, et al., 1999) escribiera que existe una invisibilidad del empleo cultural en América Latina que “no solo se refiere al hecho de que la sociedad no “valore” el trabajo cultural como fuente de empleo y de riqueza sino además al hecho de que se desconozca su importancia y su significado”, las cosas han apenas cambiado. Dado que los estudios ya citados tratan con menos detalle y alcance el tema del empleo cultural, las conclusiones que sacamos a continuación tienen un carácter bastante más de caso y por lo tanto es difícil arriesgar líneas generales. 

· En términos generales podemos decir que existe una cierta correspondencia ente el aporte al PIB del sector cultural y el aporte al empleo nacional. Esto se ve en el cuadro en las pocas cifras disponibles.

· En los países del Mercosur y Chile la tendencia general es que el empleo del grupo de actividades de distribución cultural es un poco mayor a los empleos generados por el grupo de actividades principales o directas. En los Estados Unidos pasa lo contrario. Entre los dos grupos de actividades, además, completan prácticamente el total de empleos del sector cultural. Las actividades más importantes en la distribución son el comercio y ventas (Argentina) y también los empleos generados por las telecomunicaciones (Brasil). Por otra parte, en el grupo de actividades directas, las mismas actividades que generaban un producto económico importante, son las que generan un alto nivel de empleo (comunicaciones y publicidad). Cabe además destacar el papel de la industria editorial como empleadora dentro de las actividades principales. Cruzando estos resultados con el de aporte al PIB; tenemos que aunque las actividades directamente relacionadas con el derecho de autor explican buena parte del PIB cultural en Mecosur y Chile, representan una menor proporción del empleo. En la distribución, por el contrario, el empleo generado es mayor a la aportación al PIB que estas actividades hacen. Este resultado es desde todo punto de vista previsible, pues las actividades directas emplean mano de obra más calificada y, por lo tanto, más productiva (a una misma cantidad de trabajadores, más producto), en cambio las actividades de distribución emplean mano de obra menos calificada con menos productividad, pesando más a nivel de empleo que de aporte al PIB.

· El estudio realizado por el Ministerio de Cultura del Brasil, hace una profunda descripción del empleo cultural en ese país. Al estudiar el empleo desde una perspectiva regional, se encuentra que el empleo cultural es un fenómeno urbano,  ubicado principalmente en las ciudades del sudeste del país. Otro resultado importante es que la medición de la productividad media del trabajador cultural. Mientras la masa de trabajadores de la cultura, según este estudio, representa el 0,8% del empleo nacional, los salarios culturales sobre los salarios de toda la economía pesan 1,7%. Es decir que el salario de las actividades culturales directas está muy por encima del salario de la economía. Esto demuestra que en promedio el trabajo cultural es altamente productivo; probablemente por la importancia relativa de la cantidad de mano de obra calificada que incorpora. No hay que olvidar que este estudio se basa únicamente en actividades directas, las cuales son intensivas en mano de obra calificada, corroborando lo establecido por el estudio del Mercosur y Chile. Este estudio también desagrega el trabajo cultural entre trabajadores empleados y autónomos, cruzados con tres grupos de actividades: industria, servicios y comercio culturales.

· En el estudio de Colombia podemos encontrar lo siguiente. El sector editorial es altamente intensivo en trabajadores dedicados a las ventas (52%), le siguen los empleos técnicos (28%) y después los administrativos (17%). La proporción de los trabajadores autónomos es del orden de 32%, mayoritariamente dedicados a las ventas. En cuanto a la industria fonográfica, sin sorpresa, encontramos que las actividades de producción, próximas a actividades directas protegidas por el derecho de autor, son intensivas en mano de obra calificada. La distribución es a su vez intensiva en mano de obra no calificada. En el sector fonográfico se reconoce una gran cantidad de trabajadores temporales no computada. En el sector cinematográfico, finalmente, encontramos que es intensivo en mano de obra temporal (el trabajador de este sector en Colombia trabaja en promedio 3,5 meses al añno en esa actividad). En cuanto a la exhibición, se encontró que cada pantalla de cine genera alrededor de 6 puestos de trabajo directos y 2 indirectos.

Llegados a este punto vale la pena recopilar ciertos puntos capitales sobre las cifras disponibles de aporte del sector cultural al crecimiento económico y al empleo en el continente americano. El sector de la cultura es un sector indiscutiblemente dinámico desde el punto de vista económico. Su tasa de aporte al PIB es comparable a la de sectores principales en las economías nacionales. Además, su tasa de crecimiento se sostiene por encima de la del resto de la economía. Del aporte del empleo del sector cultural, podemos decir que es análogo a su peso en el PIB. Además, este empleo, debido a la diversidad de ocupaciones y subsectores de la industria cultural, es muy diversificado, incluyendo tanto mano de obra calificada como no calificada. Lo anterior demuestra que en el continente las industrias culturales son vehículos efectivos de crecimiento económico y de creación de empleo.

Como se había dicho, uno de los objetivos principales enumerados por estos estudios es empezar a posicionar políticamente al sector cultural dentro de las agendas políticas nacionales, y más específicamente dentro de la repartición de presupuestos públicos. Se trata de demostrar que debe haber inversión pública en el sector cultural dado que ésta es rentable, al contrario de lo que se pensaba cuando estos estudios no se habían hecho. Esta razón tiene más peso en coyunturas como la de América Latina, cuyos gobiernos se enfrentan a reformas económicas en las que el gasto público debe ser recortado y, por lo tanto, destinado a actividades clave. Es una situación análoga a la citada atrás en la Europa de los años 80. Y, tal y como sucedió en aquella coyuntura, existen autores bastante críticos hacia estos argumentos dentro de nuestro continente. 

Una primera crítica de J. O. Melo (Convenio Andrés Bello, 2001) tiene que ver con el hecho de que demostrar que la cultura es rentable puede llevar a un resultado paradógico. Esto, en la medida en que de alguna manera se demuestra a través de estos estudios que la cultura es un sector que ha funcionado en el mercado sin grandes inversiones estatales. Así, se pregunta el autor, ¿porqué ahora apoyar desde el sector público a las industrias culturales? Para Melo, se debe hacer una distinción entre lo que es rentable y lo que no lo es; lo que en verdad merece ser apoyado y lo que no. Recuérdese que en estos estudios, entre más cerca se está del sector cultural directamente protegido por el derecho de autor, menos significado económico se encuentra. El peso de actividades de los medios de comunicación y la publicidad, tiende a inflar las estadísticas totales, incluyendo algunas veces actividades que realmente se alejan bastante de lo que puede caber en una definición cualquiera de lo que es cultura. Otras actividades con serias dificultades para desarrollarse en un mercado, estarían siendo escondidas por estas cifras globales. 

Dentro de la misma línea argumental, J. Farchy y D. Sagot-Duvauroux (1994: 15 y 148) dicen que si el argumento para financiar el sector cultural es que es un sector rentable, nada demuestra a priori que la inversión estatal en otros sectores alternativos no sea aun más rentable en téminos de crecimiento y de empleo. Visto de otra forma, si se demuestra que la cultura es un poco menos rentable que otro sector cualquiera o que genera menos empleos, sería un argumento suficiente para quitarle el apoyo o subvención. ¿Qué pasaría, se preguntan los autores, si se sustenta la necesidad de un subsidio a través de un argumento como el democrático o uno social, aunque no exista rentabilidad económica? 

Para estos autores, aun si las ventajas económicas de la cultura son una realidad, es poco probable que sean más importantes que las de todo el resto de sectores económicos. El gasto cultural de los poderes públicos, como problema común de todas las vertientes que han relacionado cultura y economía, no puede justificarse, para ellos, sino por el valor intrínseco de la cultura. Ese valor intrínseco debe ser encontrado dentro de una relación más amplia, que ubique a la cultura como un componente indispensable no solo del crecimiento, sino del desarrollo. Como se ve, al demostrar una fuerte correlación entre cultura, crecimiento y empleo, no se está agotando el tema de la economía de la cultura, sino que apenas se está introduciendo.

3. Hacia una visión más amplia: cultura y desarrollo

Si bien, después de lo visto anteriormente, se puede afirmar que una de las múltiples consecuencias de la globalización es el crecimiento de las industrias culturales como un todo, no es claro hasta el momento si el desarrollo es otra de esas consecuencias. Pero, para responder esa pregunta, se debe saber a qué se hace referencia al hablar de desarrollo. 

Entregar una definición de desarrollo puede esconder el proceso largo en la historia que hizo posible llegar hasta ella. Este proceso, según Germán Rey (2000), se puede comprender a través una serie de “desplazamientos”. El primer desplazamiento es el que va desde la visión del desarrollo como un proceso lineal y progresivo hacia uno flexible y discontinuo, que incorpore diversas tensiones, que permita varios desarrollos. El segundo desplazamiento es el que va desde un único modelo de desarrollo impuesto, hasta varias posibilidades de desarrollo que incorporen múltiples actores que participen en su definición. El tercer desplazamiento, es el que prefiere el reconocimiento por encima del conocimiento. No se trata ya de que el político conozca linealmente a su sujeto del desarrollo. Por el contrario, en la medida en que es un concepto hecho por todos los actores sociales, estos se deben reconocer mutuamente en sus diferencias (nacionalidad, etnia, généro, sexualidad, etc.). Por lo anterior, el último desplazamiento hace que el desarrollo deje de ser un concepto puramente económico, que haga erróneamente equivalentes desarrollo y crecimiento económico, para poder incorporar todo el abanico de disciplinas y realidades en la construcción de un concepto más complejo. 

Rey hace un recuento de lo que puede ser un concepto amplio y vigente del desarrollo, basándose en los textos de las Naciones Unidas y especialmente del PNUD. En primer lugar, el desarrollo humano es sinónimo de progreso de la vida y el bienestar humanos. Segundo, el desarrollo humano está correlacionado con la posibilidad de las personas para aumentar y dar el mejor de los usos a sus capacidades en cualquier terreno, ya sea el cultural, económico, político, etc. Tercero, el desarrollo tiene que ver con la libertad de las personas para poder vivir como les gustaría hacerlo (libertades materiales, de acceso a la educación y a la habitación, a la vida en sociedad), en una palabra libertad de desarrollar su civilidad. Por último, el desarrollo debe permitir que todos los sujetos tengan igual acceso a sus beneficios. 

La cultura, y especialmente las industrias culturales, tienen un papel protagónico en el alcance del desarrollo tal y como atrás se concibe. Por una parte, por su aporte a la economía, al empleo y al bienestar material. Pero ante todo, según Rey, porque las industrias culturales “participan en la construcción de las indentidades sociales tanto como en la promoción de un tejido consistente de producción simbólica y apropiación cultural. En ellas se representan imágenes del propio desarrollo, se escenifican dramaturgias de la modernización, se movilizan aspiraciones y demandas colectivas de amplios sectores de la sociedad.” Desde esta perspectiva la construcción del desarrollo tiene una dimensión cultural inherente.

Ahora bien, ¿permite la globalización llegar a ese concepto de desarrollo? Y, más específicamente, ¿ayuda la globalización a alcanzar la dimensión cultural del desarrollo? Sobre este tema ha habido una larga discusión, sobre todo en el seno de la sociología. Diana Crane (2003) identifica cuatro grandes aproximaciones en el campo de la globalización cultural. La primera, que ella llama la teoría del imperialismo cultural, afirma que existe un imperialismo cultural que va desde los países ricos hasta los más pobres y periféricos, el cual no sería más que una extensión de un imperialismo económico posibilitado por la globalización. Las organizaciones económicas multinacionales y transnacionales serían un actor clave en esta explicación pues, a través del control de los mercados y de sus productos, los países más ricos, y en particular Estados Unidos, estarían imponiendo un estilo de vida, creencias, valores, en suma, una cultura ajena, a la de los países periféricos. Esta visión encuentra un límite en la medida en que el concepto de imperialismo supone un grado de control por la fuerza que va del rico al pobre, o del podroso al débil, lo cual en ningún caso es válido en lo que concierne a los mercados culturales. Además la globalización es un sistema de equilibrio de fuerzas y tensiones, donde todos los actores están en interdependencia. Aunque, es verdad, conflictiva.

Una segunda aproximación que mira el proceso de globalización de la cultural, es la que Crane llama la teoría de los flujos culturales. Esta asegura que los flujos de transmisión culturales no tienen un solo centro ni van en una sola dirección; en otras palabras, los receptores también son emisores. En un proceso que tiene poca coherencia, los flujos determinarían que la globalización crea más hibridación cultural que homogenización de la misma. 

Una tercera aproximación, la teoría de la recepción, afirma que los públicos en diferentes países, de diferentes razas, credos y cultura, responden activa y no pasivamente a los mensajes de la cultura global. Es decir, cada grupo interpreta estos mensajes de una manera innovadora y diferenciada; por lo tanto, bajo esta perspectiva, las culturas locales y la identidad no estarían disminuídas por la globalización de la cultura. Los críticos de esta posición subrayan que las voces de las audiencias tienen poco peso comparadas con la de los conglomerados culturales, quienes tratan a sus receptores como una masa indiferenciada. 

Una cuarta y última aproximación, propuesta por Crane, pretende ver el proceso de globalización cultural como una relación de fuerzas compleja entre naciones, estados, públicos y empresarios culturales. Esta relación se hace por medio de competencia y negociación entre los participantes. Bajo este enfoque la globalización cultural es un proceso pendular entre equilibrios y conflictos.

Cada uno de estos cuatro modelos aporta algo a una concepción compleja de la globalización cultural y su relación con el desarrollo. En otras palabras, ninguno es totalmente cierto o falso. Tienen más o menos validez dependiendo del subsector cultural al que se apliquen, o al país que se esté mirando. El modelo del imperialismo cultural, que fue el modelo dominante hasta hace poco, puede ser repensado como un modelo de imperialismo mediático, según Crane, en el que por razones económicas más que políticas, los mensajes culturales son dominados por unos pocos oferentes. Efectivamente, la globalización del comercio de contenidos a nivel mundial, permite que aquellos países con un mercado interno de gran tamaño desarrollen ventajas competitivas mucho mayores a las de otros países. 

Existe una razón económica para ello (McFadyen et al., 2000). En la medida en que el costo de producción en las industrias culturales, especialmente en la audiovisual, no se incrementa en función del número de consumidores, se generan gigantescas economías de escala cuando el mercado interno es lo suficientemente grande. Dado que las distancias idiomáticas y culturales generan una especie de barrera natural al comercio de contenidos, la industria que más se desarrollará será aquella cuyo mercado interno, en términos económicos, es mayor. Y por lo tanto, aquella que puede dominar el comercio internacional de contenidos culturales. Este es el caso del audiovisual en los Estados Unidos o, en cierta medida, el del Brasil y México en el caso de la televisión, por citar dos ejemplos regionales.

Si se quiere, los tres modelos restantes sirven para relativizar la contundencia de las conclusiones que da el modelo del imperialismo mediático. El modelo de flujos culturales ayuda a entender la complejidad de relaciones que las culturas regionales establecen con las globales. Esto es especialmente relevante en países en desarrollo que exportan o devuelven cada vez más mensajes culturales a países desarrollados. El tercer enfoque, el del receptor, ayuda a entender la actitud de los públicos frente a la cultura global, en la medida en que ésta remodela y no destruye las identidades locales. El último modelo, el de la relación de fuerzas, reconoce el papel de cada actor (medios globales, público y gobierno) dentro de un proceso de negociación difícil. Especialmente, éste rescata el papel del sector público y de los consumidores culturales en la resistencia y defensa de sus valores e identidades. Es un enfoque que subraya el papel de lo político en una perspectiva amplia, que incluya a la política cultural y al público, en el alcance de un modelo de desarrollo construido y no impuesto, tal y como lo expresamos al principio de esta parte. Estas tres visiones, en suma, rescatan la posibilidad de los actores otros a los conglomerados mediáticos tengan un papel importante en la determinación de su entorno cultural.

Después de haber visto la perspectiva sociológica que examina la globalización y su impacto sobre la cultura, se puede volver a hacer la pregunta de si esta primera contribuye o no al desarrollo y a su dimensión cultural. La respuesta es ambigua, como lo muestra el análisis de Crane. La presencia de un imperialismo mediático no es muy acorde al desarrollo tal y como lo habíamos definido, pues, al estar dominada la circulación internacional de contenidos, se estaría limitando la capacidad de las personas para desarrollar una civilidad, una identidad y un modelo de vida propios. Pero también sabemos que los públicos no son pasivos, ellos utilizan los canales para devolver mensajes, se expresan políticamente, negocian, reinterpretan, etc. Esta ambigüedad hace reinventar la pregunta original. Resulta más atinado preguntarse cuáles son las condiciones básicas para que la globalización cree desarrollo además de crecimiento. Diversos autores dentro del continente sugieren diversas respuestas. A continuación presentamos dos argumentos que las reagrupan.

La primera condición es que la globalización vaya de la mano con la equidad. Algunos autores (Hopenhayn, 2001; Prieto de Pedro, en Convenio Andrés Bello 2001 y 2002; Achugar, 2003) abogan por que la globalización y sus efectos sobre la cultura no pongan en riesgo la equidad como parte fundamental del desarrollo. El concepto de equidad comporta varios matices, aunque todos apunten a lo mismo. Para Hopenhayn, la democracia cultural o equidad simbólica, es el núcleo de la democracia en su sentido más general. Esta primera es la garantía que tienen los actores sociales y culturales de constituir una voz pública, de ser interlocutores en el diálogo político y de formar parte del intercambio simbólico que define cada vez más el lugar de cada cual en la negociación política. “Y al hablar de equidad simbólica nos colocamos en el ámbito de la economía política, en la medida en que un mejor acceso a activos simbólicos hoy (información, educación, nuevas formas de consumir y procesar la información y adquirir conocimientos) significa mayores capacidades productivas para el mañana. En otras palabras, una mejor distribución de los activos de producción, circulación y consumo en la industria cultural genera una relación más justa de competencia económica, sobre todo en una economía donde el componente conocimiento-información hace la principal diferencia” (en Convenio Andrés Bello,  2001: 71-72). 

Para Prieto de Pedro, la equidad pasa por el derecho a la cultura, que “ha de ser interpretado como un derecho a la plenitud de dimensiones de la cultura, la dimensión universal y las demás dimensiones comunitarias y societarias que circunscriben su existencia (estatal o nacional, regional, de las comunidades étnicas, de los grupos sociales…); o, dicho de otra forma, únicamente se satisface su plenitud en un contexto de pluralismo cultural (…) como un derecho a gozar de todos los ámbitos de la cultura, como a poder acceder a todos los medios a través de los que se manifiestan dichos ámbitos” (en Convenio Andrés Bello, 2001: 223-224). 

Resumiendo, podemos decir que la condición de equidad requiere:

· Promoción del acceso democrático y la redistribución de activos simbólicos (educación, capacitación en el uso de bienes y servicios culturales y sus soportes, etc.)

· Promoción del acceso democrático y la redistribución de activos culturales materiales (patrimonio, artes, libro, audiovisuales, nuevas tecnologías, infraestructura, etc.)

· Promoción del acceso a la diversidad de contenidos culturales producidos por minorías no necesariamente reconocidos por el mercado (etnias, grupos urbanos alternativos, asociaciones regionales, países periféricos, etc.)

Pero la condición de equidad no debe, según estos y otros autores (Canclini y Moneta, 1999; Hopenhayn, 2002; Kalmanovitz en Convenio Andrés Bello, 2001), otorgar carta blanca al estado para disponer de la voluntad de los cuidadanos. Así, la libertad debe ser el requisito complementario para que la globalización de la cultura se traduzca en desarrollo. En este sentido, se busca respetar la soberanía del individuo en la medida en que esta permite dos cosas: por una parte, el desarrollo de prácticas de consumo cultural como un lugar en donde se reconstruye lo público, las identidades culturales y la civilidad, y, consecuentemente, la expansión de una renovada concepción de la ciudadanía; y, por otra parte, permite el crecimiento de la industria cultural, la generación de empleos y de bienestar.

“A medida que se expande el papel del consumo individual, tanto material como simbólico, en la vida de la sociedad, el sentido de pertenencia se desplaza del eje Estado-Nación hacia una gran dispersión en la producción de sentido y la interacción de sujetos. La idea republicana de ciudadanía reaparece, pero no en el horizonte de la participación política, sino en una gran variedad de prácticas culturales, sean asociativas o comunicativas, que no necesariamente concurren en lo público-estatal.” (Hopenhayn, 2002).

En suma, la condición de libertad supone:

· Permitir y fomentar el desarrollo de la industria cultural como promotora de crecimiento económico y formación de ciudadanía.

· Reconocimiento de las prioridades e intereses de productores y consumidores (etnias, asociaciones, gremios productivos, empresarios, regiones, etc.) en el diseño y formulación de la política cultural.

Según lo visto, la globalización de la cultura puede representar al tiempo una amenaza y una oportunidad para el desarrollo. De la capacidad que tenga la política cultural de guardar el difícil equilibrio entre las condiciones de equidad y  libertad, depende también el que la globalización no sea solamente un factor del crecimiento económico sino también del desarrollo, tal y como lo concebimos más atrás. Desde un punto de vista más pragmático, esta disyuntiva reformula la pregunta que desde antes economistas, investigadores y estado ya se hacían. ¿Hasta dónde debe llegar el estado al intervenir en el sector cultural? La segunda parte de este texto expone algunos temas centrales de política económica y social para el sector cultural, basados en un análisis tácito de las particularidades sectoriales de algunas industrias culturales y de los aspectos internacionales en los que se ven comprometidas. 

Segunda parte - Temas de política 

La disyuntiva del desarrollo tiene una traducción en la práctica. Trascendiendo el análisis del sector cultural como un bloque generador de crecimiento y empleo, encontramos que no todas las actividades culturales participan de igual forma en ello. Efectivamente, los mercados culturales distan de ser perfectos y la política cultural debe atender y subsanar las imperfecciones de estos mercados tratando, sin embargo, de que se afecte en mínima medida la productividad del sector, la soberanía del consumidor y las negociaciones internacionales de librecambio, e incluyendo, a la vez, a los actores partícipes del mercado en la formulación de esta política. Por lo tanto, la acción estatal no es una tarea simple. 

Las producción cultural más tradicional subsiste difícilmente en la medida en que poco se invierte en crear los mecanismos para acercarla a las dinámicas del mercado. Paradójicamente, quizá, en este último punto está la clave para no verlas desaparecer o convertirse en objetos de museo. Al margen de la tradición comercializada (vallenato, reggae, hamacas y sombreros) siempre queda un terreno de cuestionamiento y evolución de lo que ha sido nuestra identidad, el cual difícilmente podría existir por fuera de la economía. Subestimar la capacidad de estas manifestaciones para recrearse en la modernidad sería la mejor forma de archivarlas en el pasado. Sigue sin embargo pendiente la creación de los mejores mecanismos para integrarlas lo más armoniosamente posible a la economía.

En la producción de sectores como el editorial, fonográfico y, sobre todo, el audiovisual, dentro del continente, encontramos que la globalización de los intercambios comerciales y de las inversiones ha generado un proceso de concentración de esta actividad en grandes conglomerados transnacionales. Efectivamente, los procesos de producción industrial cultural se caracterizan por generar economías de escala en grandes mercados internos, protegidos por barreras culturales. Esto quiere decir que, aunque la inversión inicial de producir un bien cultural sea muy alta, no existen costos adicionales porque más y más gente disfrute de ese bien (una película, un CD de música, un libro). Esto hace que los países con mercados internos grandes desarrollen ventajas competitivas únicas con las que los países pequeños y con menos poder adquisitivo no pueden competir. Esta imperfección de los mercados internacionales genera una alta concentración de la producción en grandes empresas que, al fusionarse, aumentan su capacidad de mercado. Otro problema importante para el desarrollo y crecimiento del sector cultural, se encuentra en los altos niveles de piratería que se presentan en sectores como el editorial, fonográfico, televisión paga, etc. 

La distribución de la cultura, por otra parte, también es un espacio en el que el mercado es imperfecto. Se ha verificado que la distribución de los bienes y servicios culturales, también concentrada en pocos actores con grandes capitales y presencia en el mercado (cadenas de librerías y grandes superficies de venta de productos culturales, distribuidores cinematográficos encadenados con los grandes productores, etc.), es un tema que en la mayoría de los países se revela como clave para el desarrollo de una oferta plural y diversa de la cultura industrializada. Este es un problema relevante especialmente para la producción independiente que encuentra rápidamente un límite en el pequeño tamaño de los mercados nacionales. Se encuentran hasta ahora tímidos esfuerzos por desarrollar estrategias de ventas y mercadeo más agresivas y de búsqueda de mercados externos. 

Por último, la escasa cobertura y calidad de la educación, sobre todo en la mayoría de los países latinoamericanos, ha reducido el tamaño de la demanda cultural. Esto es especialmente pertinente para sectores como el editorial y las nuevas tecnologías, los cuales no obstante son capitales dentro de la dinámica del desarrollo. Efectivamente, los flujos de la oferta y demanda cultural de calidad están íntimamente correlacionados con el nivel de educación de la población. Por esto, la formación debe tener un lugar privilegiado en las políticas.

Los aspectos internacionales de integración hemisférica y liberalización de los flujos de intercambio y capitales, presentan un desafío no siempre abordado por el sector cultural. En las instancias de integración y negociación (MERCOSUR, Grupo Andino, ALCA, TLCAN, entre otros) el sector de las industrias culturales es normalmente dejado de lado o es sujeto de excepciones que, en todo caso, no corresponden todavía a marcos de discusión apropiados para defender estrategias sectoriales que sirvan para enfrentar la liberalización de los flujos comerciales y de capitales. En instancias de cooperación internacional, por otra parte, sí se ha avanzado un poco más. La cooperación internacional, bajo la forma de coproducción y codistribución de productos y servicios culturales, de reconocimiento e intercambio de saberes y estrategias de mercado, ha demostrado ser un elemento esencial para el desarrollo de la producción cultural diversa y para la extensión de los mercados nacionales. 

A partir de estas evidencias generales podemos proponer algunos ejes de política cultural. Estos son el resultado de los análisis hechos por estudios que miran a la vez el sector cultural desde sus especificidades y como un bloque productivo.

· Formulación de políticas

En buena parte de los análisis consultados se insiste en que la política cultural debe renovar su papel en dos sentidos. Por una parte, ampliar la visión de lo que es la cultura, de tal forma que la política abarque y reconozca plenamente las formas de expresión cultural que se canalizan a través de las industrias culturales. Lo anterior conservando, sin embargo, un celo especial por las actividades que siguen existiendo en el margen de la cultura mercantil o, mejor, propendiendo porque se integren exitosamente en los circuitos económicos sin borrar sus aspectos identitarios (patrimonio intangible y artesanías, entre otros). 

En segundo término, el estado debe tomar en cuenta a todos los actores de la cadena de valor de las industrias culturales en el proceso de diseño y formulación de políticas para el sector, pues son ellos los que mejor pueden generar un diagnóstico sobre los problemas sustanciales que se les presentan. Esta es una tarea compleja en la medida en que estos actores son heterogéneos. Expertos de las distintas manifestaciones culturales deben velar porque la inversión en la innovación de contenidos no falte en los programas gubernamentales. Aunque necesaria para el desarrollo de una cultura propositiva desde el punto de vista de la creación, la innovación puede llegar a ser excluyente (piénsese en la música o en el teatro experimental, en reinterpretaciones del arte o el patrimonio tradicionales, etc.) Por lo anterior es necesario que otros actores aporten el elemento democrático de la inversión estatal. Estamos hablando de los creadores, las PYMES y las grandes empresas mediáticas, los difusores culturales y, con un papel privilegiado, el público de la cultura. Estamos hablando también de las creadores cuyas expresiones no encajan necesariamente en las dinámicas industriales o en criterios de innovación más “elitistas”. En este último grupo caben los artesanos, los creadores de etnias minoritarias, las audiencias populares en los carnavales y festivales.  

Finalmente, un problema generalmente identificado por los especialistas es el gran déficit de información pertinente para la formulación de políticas para las industrias culturales. Los estados deben apoyar la recopilación y análisis de dicha información en cuando menos dos direcciones. Por una parte, la recopilación de información estadística, de manera anualizada, sobre los indicadores económicos básicos de las industrias (aporte al PIB, empleo, producción, ventas, pagos por derechos de autor, exportaciones e importaciones y piratería). Por otra parte, los análisis y recomendaciones que se derivan de dicha información (estructuras de mercado, marco legal, estrategias sectoriales, pero también impacto social, formas de consumo, etc.) Este último aspecto es central pues el estudio y la medición del impacto social de las políticas y actividades del sector cultural dan la perspectiva complementaria del aspecto económico. Si hablamos de la cultura como generadora de desarrollo, los análisis económicos se quedarían cortos para explicar en qué medida y en qué dirección la cultura está cambiando la sociedad. El apoyo estatal al análisis del impacto social de las manifestaciones culturales es un elemento fundamental en la definición de los criterios una política cultural que propenda por el desarrollo.

· Financiación estatal

Los subsidios en la industria editorial, como medida de financiación indirecta, están cobijados en buena parte de países a través de una Ley del Libro, la cual reconoce la función necesaria de este bien en el desarrollo. Estas leyes permiten generalmente y con salvedades: a) exención de cualquier tipo de tasas arancelarias a la importación de capital fijo y variable para la industria de producción editorial; b) la importación y exportación de producto final (libros) está igualmente exenta de todo gravamen; c) exención del impuesto a la renta para empresas editoriales por un plazo de tiempo determinado; d)exención de impuestos de renta y complementarios para los ingresos recibidos en pagos por derecho de autor; e) exención del impuesto a las ventas para el libro. Los autores afirman que es importante mantener esta legislación donde exista, ya que ha demostrado sus bondades, y evaluar los beneficios de su implementación en donde haga falta.

En el sector cinematográfico, se justifican especialmente los subsidios en la medida en que la producción y la distribución acarrean costos considerables, no recuperables por países con un mercado interno limitado. Los subsidios se destinan normalmente a través de un fondo para el sector, financiado de diversas formas en función del país: directamente de los dineros públicos; a través de un impuesto que recae desigualmente entre productores, distribuidores, exhibidores y público; a través de un impuesto a la explotación nacional de audiovisuales extranjeros, entre otros. Aunque la razón de ser de los fondos y su funcionamiento parecen ser claros, se debe analizar qué estructura de financiación es más viable en el contexto de liberalización del comercio interamericano y mundial, eficiencia de los mercados y recortes presupuestales a nivel estatal. 

En el conjunto de industrias culturales, permitir la viabilidad financiera de las PYMES, como portadoras de diversidad e innovación, es central (productores, distribuidores, asociaciones, minorías etnicas, etc.) Para ello, algunos textos hacen dos propuestas que pueden ser complementarias: a) subsidiar o cofinanciar directamente las empresas nacientes en función de la proporción de contenidos de creadores independientes que estas atiendan o de su alcance democrático; b) aprovechar los canales de préstamos flexibles (tasas de interés moderadas y plazos más largos) para PYMES allí donde existan, o crearlos donde falten. El gobierno puede también actuar como garante de los préstamos hechos a los actores que asumen más riesgo por parte de instituciones financieras regulares. 

Uno de los problemas identificados en varios sectores, es la falta de infraestructura y su poca democratización en lo que concierne a las industrias culturales (salas de cine en regiones apartadas, bibliotecas públicas informatizadas, telecomunicaciones e Internet, entre otros). Es función del estado financiar o cofinanciar la construcción y ampliación de dicha infraestructura con criterios de calidad y de equidad. 

Finalmente, la gestión eficiente de los subsidios debe ser una condición que se aplique a la generalidad de las propuestas consignadas. El estado debe establecer prioridades claras para que la política cultural genere a la vez crecimiento y desarrollo de las industrias de la cultura, tal y como fue sugerido al principio de este texto. Las decisiones de asignación de los dineros públicos, por su parte, deben reflejar exactamente estas prioridades pero debe ser hecha de manera independiente, involucrando criterios de expertos en cultura, de todos los agentes de la cadena de valor de la industria, de sectores tradicionales, tal y como fue anotado.

· Financiación privada

Como complemento de la eficiencia de la gestión de los subsidios públicos y condición de independencia de la creación frente a una cultura centrada solamente en criterios estatales, se pueden extender los incentivos a la inversión privada a todos los subsectores de la industria cultural. El medio más utilizado consiste en diseñar esquemas de descuento tributario para agentes privados en la economía que inviertan en la producción y distribución cultural de carácter independiente (tal y como se hace con las inversiones en apoyo a las artes, el patrimonio y la industria cinematográfica, en algunos países.) Esto se hace normalmente sea a través de un descuento sobre la base gravable de la empresa inversora equivalente a la inversión realizada, sea a través de un descuento sobre el monto del impuesto a la renta mismo que no supere cierto límite. El sistema de cofinanciación privada de la cultura independiente cobra un valor especial en un contexto de liberalización económica internacional y, específicamente, de montaje de acuerdos de libre comercio.

· Distribución

El tema de la distribución parece ser el más sensible en la totalidad de las industrias culturales. Esta permite que la producción independiente y diversa tenga viabilidad financiera y llegue efectivamente al público. Además de aprovechar las líneas de financiación atrás descritas para las empresas independientes, una política con énfasis en la distribución debe concentrarse en los siguientes aspectos. 

Generar los espacios de entendimiento y asesoría entre expertos de la industria, representantes de las empresas con mejor desempeño en el mercado (majors y conglomerados incluídos), promotores de los medios de comunicación, por una parte, y las indies, PYMES de la industria, comunidades locales, radios, televisiones y toda experiencia comunitaria, ONG culturales y representantes del público, por otra parte. Esto permitiría por lo menos tres cosas capitales: a) intercambiar valores agregados en el conocimiento de estrategias de distribución y de mercado en general. En este sentido se trata de que el reconocimiento entre estos diversos actores genere estrategias conjuntas entre los actores pequeños para encontrar nuevos nichos de mercado y asegurar su sustentabilidad. b) Creación de lazos productivos entre los actores de un mismo eslabón de la cadena. Específicamente se trata de hacer alianzas en proyectos productivos o joint ventures entre las empresas independientes, incluso entre pequeñas empresas familiares bajo asociaciones, lo que acarrearía reducción de costos (en producción o distribución) y un incremento en el poder de mercado de las mismas. Esto puede ser especialmente importante en proyectos que demanden fuertes inversiones, además el estado puede participar en estas alianzas bajo los mecanismos y condiciones anotadas en la parte de financiación. c) Identificar las necesidades de las grandes ventanas de los medios de comunicación, festivales, carnavales, muestras, etc. en la medida en que estos representan alternativas de distribución y difusión de la oferta independiente, poco privilegiadas hasta el momento por los productores. Es necesario anotar que el estado no debe ser forzosamente quien centralice estas actividades; se trata, más bien, de formar estos espacios y que después sean apropiados por los actores comprometidos.

Por otra parte, como ya se anotó, existe una correlación muy fuerte entre una mayor distribución de los contenidos de las industrias culturales y la cooperación internacional. Específicamente, la cofinanciación internacional es traducible casi siempre en codistribución en los mercados externos. De esta menera, la política debe apoyar la organización de estos sistemas que se revelan especialmente importantes en la medida en que los subsidios estatales tienen un límite de presupuesto y alcance. Condición agudizada por la liberalización comercial internacional y las reformas estructurales.

Finalmente, se debe crear un sistema de información efectivo y claro al cual puedan recurrir todos los actores de la cadena de valor. Muchas veces las PYMES culturales tienen grandes costos de transacción en la medida en que carecen de una estructura básica organización empresarial. Una oficina o, menos costoso aun, una página en Internet que contenga información jurídica, elementos básicos de gestión de recursos financieros públicos y privados, de otras empresas involucradas en la cadena de su sector, etc., recortaría enormemente dichos costos de transacción y sería un soporte invaluable para el desempeño económico de las empresas culturales.

· Educación y nuevas tecnologías

Uno de los principales problemas, sobre todo en América Latina, tiene que ver con el escaso grado de educación de la población. Este determina dos cosas: la primera es que el nivel de consumo cultural tiende a ser mucho más bajo y limitado, afectando directamente el desarrollo del sector cultural. La segunda, y tal vez más decisiva, tiene que ver con el hecho de que una población que no esté educada y formada adecuadamente tendrá un uso de sus activos culturales necesariamente limitado. Es decir que, en la medida en que la brecha educacional no sea atendida, los países estarán condenados a ser actores  pasivos más que creativos en su cultura. Por eso es necesario recalcar que la educación es un aspecto crucial de la política.

El apoyo a la formación y educación que el estado debe proveer, en cuanto al sector cultural, tiene dos ejes principales. En primer lugar, es necesario generar y apoyar un sistema de formación y asesoría para empresarios y gestores culturales. La formación de los empresarios debe cubrir temas de producción, administración, nuevas tecnologías, mercadeo y gestión, entre otras carencias ampliamente identificadas. Los gestores, por su parte, deben tener la capacidad de abordar vías tradicionales de distribución y promoción nacionales y en el exterior, e identificar otras nuevas, como radios independientes o comunitarias, circuitos de difusión de la creación artesanal, valorización del patrimonio material e inmaterial a través de su difusión e interacción con las industrias culturales, internet, festivales alternativos, etc. que han funcionado ya en casos piloto a lo largo de la región.

Un segundo eje es el de la educación primaria y secundaria y la superior. Esta tiene efectos positivos en cuando mínimo dos direcciones atenientes a la cultura: en primer lugar, está demostrado que la demanda por un mayor nivel de bienes y servicios culturales es una función positiva de la educación y del ingreso que esta genera. Por otra parte, y tal vez más determinante, la educación genera las competencias para apropiar no solo los contenidos culturales de una manera crítica sino para utilizar creativamente los medios de producción de contenidos.

Por último, el apoyo a la apropiación de las nuevas tecnologías tiene un papel preponderante. Allí se juega el futuro de la industria pues, en primer lugar, es un elemento privilegiado para la producción independiente, en la medida en que reducen drásticamente los costos y aumentan la capacidad de innovación. En segundo término, de la capacidad de los gestores y empresarios de sacar el máximo beneficio de estas (reducción de costos, nuevos canales de intercambio y difusión, distribución y ventas, etc.) depende la sustentablidad de la industria en el largo plazo. Por eso la capacitación (creadores, empresarios, gestores) debe poner el acento en este tema. Por último, la tecnología debe estar a la mano de cualquier niño dentro del sistema educativo pues ya es un lugar común decir que allí se definen las capacidades productivas en una economía que se desplaza cada vez más al sector del conocimiento, y este, a su vez, transita crecientemente por redes tecnológicas.

· Incentivos a la demanda

La dinámica del sector editorial, es impulsada en buena parte por las políticas de apoyo a partir de exenciones para los productores. Aunque las exenciones para el consumo pueden jugar un papel importante, en la medida en que el ingreso es un determinante importante de la demanda de libros, la mayoría de analistas está de acuerdo en que el nudo de la política de apoyo al sector debería centrarse en la promoción de la lectura. En este sentido se recomienda invertir los presupuestos públicos para el libro, principalmente en la creación de una infraestructura de bibliotecas públicas importante y con cobertura nacional, y para la dotación de libros para estas mismas.

Sin embargo, el fomento a la apropiación de habilidades en la recepción de contenidos culturales no sabría limitarse al libro. La industria cultural ha multiplicado los contenidos valiosos y susceptibles de ser almacenados para las generaciones futuras. Cada vez más es necesario integrar en las bibliotecas los nuevos formatos donde el patrimonio de las industrias culturales se encierra (CD y MP3, videos, televisión, Internet, etc.). Esto, acompañado con equipos de personas disponibles para formar al público en la utilización y consulta de estos medios debería dar un impulso a la recepción crítica y masiva de lo que paralelamente existe en el mercado.

· Piratería y derechos de autor

La defensa del derecho de autor se puede sustentar desde dos ópticas: primero, esta no beneficia a ningún agente de las industrias culturales (ni a los grandes ni a los independientes), más bien refuerza el alcance de la cultura producida en masa; segundo, es un requerimiento insalvable dentro de las negociaciones de libre comercio dentro del continente. La política de defensa del derecho de autor debe encaminarse transversalmente en dos direcciones. Se debe, en primer lugar, realizar campañas de educación y sensibilización sobre la importancia del derecho de autor y los perjuicios de la piratería (pérdidas económicas para el creador y distribuidor, pérdida de empleos legales, etc.). Así mismo se debe capacitar a los organismos policivos nacionales para que identifiquen las violaciones a este derecho. Por otra parte, se debe generar y/o fortalecer una legislación que sancione efectivamente este delito a nivel de las naciones. Esto debe redundar en operativos para desincentivar la producción y distribución de materiales piratas.

· Negociaciones de libre comercio

Como apreciación general, las industrias culturales no gozan de un marco de discusión propio dentro de la mayoría de procesos de negociación de libre comercio consultados. Entre tanto, el tema de la cultura se aborda principalmente desde la óptica de la defensa de las identidades y del patrimonio. Esto trae dos consecuencias principales: primero, que la negociación de los temas que están fuera de la órbita de las artes y la cinematografía quedan solamente en manos del sector privado, quienes dan prioridad al tema del respecto de los derechos de autor y combate a la piratería (video, televisión paga, música, etc). Como segunda consecuencia, no existe una estrategia sectorial a defender.  En este contexto se propone una estrategia de negociación conjunta entre el gobierno y el sector privado que tome en cuenta las particularidades del sector de las industrias culturales en los siguientes sentidos. 

Por una parte, se deben seguir alimentando las alianzas de cooperación cultural (estudios, cofinanciación y codistribución, etc.) en las que el MERCOSUR, por ejemplo, ha hecho grandes avances. En segundo lugar, se deben armonizar las legislaciones nacionales con el objetivo de facilitar la circulación de bienes y servicios de las industrias culturales, las estrategias de defensa del derecho de autor y lucha contra la piratería, entre otros. Tercero, analizar la conveniencia de excepciones a sectores vulnerables bajo los principios de Nación Más Favorecida y Tratamiento Nacional, como es el caso del audiovisual. Específicamente, se debe analizar la pertinencia de cuotas de pantalla, aranceles a la importación de productos extranjeros de las industrias culturales y restricciones a la propiedad de las empresas nacionales de telecomunicación; en cualquier caso, con objetivos específicos y plazos definidos.

· Cooperación internacional

El tema de la cooperación internacional cobra especial importancia en el contexto de las negociaciones de libre cambio entre los países del área. Las recomendaciones van en los siguientes sentidos. En primer lugar, el ámbito de la cooperación debe ampliarse para abarcar, además de los asuntos de respeto de identidades nacionales y patrimonio, los aspectos relacionados con las industrias culturales. En segundo lugar, la cooperación debe desplazarse del sesgo gubernamental (lo que ha mostrado escasos resultados) a la cooperación que integre actores de la sociedad civil (empresarios culturales, asociaciones, ONG, etc.), lo cual ha probado positivos resultados. En esta dirección se incluyen los acuerdos de cofinanciación y codistribución internacional en las industrias culturales. En el caso audiovisual ya se ha probado la trascendencia de estos acuerdos para organizar estrategias sectoriales, compartir costos y riesgos de la inversión en la producción y ampliar mercados internacionales facilitando la distribución. Por último, se debe aprovechar los múltiples espacios de cooperación ofrecidos por organizaciones como el Convenio Andrés Bello o la Alianza Global para la Diversidad Cultural, entre muchas otras, con el objetivo de subsanar la carencia de estudios y análisis sobre el sector de las industrias culturales, de realizar asesorías para construir estrategias sectoriales de sustentabilidad de la producción independiente, susceptibles de ser repetidas en otros países, etc.

Conclusiones

Los estudios más recientes sobre la relación entre economía y cultura proponen un verdadero desafío para la política cultural. Esta última debe a la vez propender por el desarrollo y crecimiento de las industrias culturales y velar porque la población tenga acceso en condiciones de igualdad a la mayor variedad y calidad de contenidos culturales posible. En el contexto de integración comercial regional y de formación de oligopolios culturales, los estados se enfrentan a la disyuntiva entre intervención en los mercados culturales y liberalización de los mismos para el ensanchamiento de estos mercados. 

A nivel de la región se han venido realizando estudios sobre el impacto económico de las industrias protegidas por el derecho de autor. Sus resultados pueden resumirse así. Las industrias culturales tienen un peso considerable dentro del PIB (entre 1 y 7% en función del país) y su tasa de crecimiento suele ser mayor a la de la economía en general. Los sectores que tienen un peso más significativo en este resultado son los de medios de comunicación y, un poco más lejos, el editorial y fonográfico, en países con mercados internos importantes. Las actividades culturales más tradicionales aportan relativamente poco a este índice económico. Del empleo cultural se puede decir otro tanto, pues es análogo al peso en la economía. El empleo cultural suele ser altamente calificado especialmente en labores de creación y producción y su retribución es más alta que la del salario promedio en la economía; en las áreas más próximas a la distribución, por el contrario, el empleo es menos calificado. Pese a todo lo anterior, el sector cultural sigue siendo visto como un demandante de recursos y por lo tanto la política económica y comercial suele dejarlo de lado.

Aunque el sector cultural aporta al crecimiento económico y al empleo de forma considerable, este no es un argumento que automáticamente sustente su importancia para el desarrollo, concebido desde un punto de vista complejo. El desarrollo tiene un importante componente económico en la medida en que el crecimiento asegura el bienestar social, pero sería imposible hoy en día desconocer que su definición incorpora otros elementos como la capacidad de acceso de la población a estos beneficios, y la libertad de todo ser humano, sin exclusión, de participar en la construcción de la civilidad. La cultura, desde una definición amplia, es generadora de crecimiento y empleo, pero también es un lugar de renovación de lo público, de incorporación de diferencias y de cuestionamiento de la identidad. De ahí su importancia para el alcance del desarrollo. 

Para que la cultura aporte efectivamente al desarrollo se presentan dos condiciones. Una condición de equidad. Esta condición supone que los individuos tengan las mismas condiciones de acceso a los medios para la expresión y satisfacción de sus necesidades, incluídas las culturales. Supone, además, que los individuos puedan acceder a toda la variedad y calidad de productos y servicios que ofrece la cultura. Esto se pone en juego cuando grandes conglomerados mediáticos concentran las decisiones de lo que circula o no en el mercado cultural internacional y nacional. Por esto mismo se le presenta un verdadero desafío a la política estatal para establecer las condiciones necesarias para relativizar este sesgo. La segunda condición es la de libertad. Esta condición supone el respeto y el reconocimiento de las actitudes de un público no pasivo frente a la determinación de sus preferencias culturales. Lo anterior quiere decir que el público reinterpreta y recrea su entorno cultural en un contexto de globalización económica, y termina también siendo un actor propositivo. Esto debe llevar al estado a apoyar las condiciones establecidas por el público y los empresarios culturales para el crecimiento del sector. Todo lo anterior supone la incorporación de todos los actores de la cadena de valor de la industria cultural en la determinación de políticas nacionales y de libre comercio internacional de la cultura.

Esta disyuntiva tiene una traducción en la práctica. Efectivamente, los mercados culturales distan de ser perfectos y la política cultural debe atender y subsanar las imperfecciones de estos mercados tratando, sin embargo, de que se afecte en mínima medida la productividad del sector, la soberanía del consumidor y las negociaciones internacionales de librecambio, e incluyendo, a la vez, a los actores partícipes del mercado en la formulación de esta política. Por lo tanto, la acción estatal no es una tarea simple. 

Las imperfecciones de los mercados culturales varían sector a sector, pero hay coincidencias. Los procesos de producción industrial cultural, en primer lugar, se caracterizan por generar economías de escala en grandes mercados internos, protegidos por barreras culturales. Esto quiere decir que, aunque la inversión inicial de producir un bien sea muy alta, no existen costos adicionales porque más y más gente disfrute de ese bien (una película, un CD de música, un libro). Esto hace que los países con mercados internos grandes desarrollen ventajas competitivas únicas con las que los países pequeños y con menos poder adquisitivo no pueden competir. Esta imperfección de los mercados internacionales genera una alta concentración de la producción en grandes empresas que, al fusionarse, aumentan su capacidad de mercado. Esta parece ser la razón más importante para justificar una política cultural de apoyo a la producción cultural en países en donde los productores independientes no pueden generar ventajas competitivas dado un mercado interno pequeño. Y así ha sido entendido desde hace rato como se muestra en las políticas desarrolladas sobre todo para el audiovisual.

Las políticas de subsidio, sin embargo, deben ser hechas bajo criterios claros; criterios que deben reflejar las proridades de la política cultural en cuanto a diversidad, innovación y acceso democrático a los bienes y servicios culturales, entre otros.  Para esto se propone un sistema de gestión eficiente e independiente de estos subsidios, en cuyos criterios de asignación deben tomar parte todos los actores de la cadena que va desde el creador hasta el público, descentralizando el poder del estado. De ahí que este sistema deba guardar un doble equilibrio entre criterios de democratización de la oferta cultural e innovación creativa, por una parte; y entre financiación estatal y financiación privada, por otra, lo cual es indispensable para la sustentabilidad de los actores de las industrias culturales. En este sentido es imprescindible ampliar los sistemas de descuento tributario para los agentes privados que invierten en empresas de la industria cultural. Las políticas que crean marcos legislativos de exención tributaria a la producción y al consumo son justificables para sectores que, por una parte, son claves para el desarrollo, como el editorial, o cuya producción independiente, por otra parte, se hace especialmente costosa, como el cine. Otras medidas que apoyan la producción, como cuotas de pantalla, restricción a la propiedad de las empresas culturales, impuestos a la producción extranjera, entre otros, enfrentan un gran debate bajo la lógica de los acuerdos de libre comercio en los que las barreras a los flujos internacionales de inversión y comercio, tienden a desaparecer. Para esto se propone unificar criterios entre sector público y sector privado para crear una estrategia sectorial de negociación en la cultura, que tome en cuenta el sector de industrias culturales, el cual ha sido tradicionalmente dejado de lado. En todo caso, es urgente y está todavía pendiente definir plazos y objetivos específicos en dicha estrategia si se quiere mantener algún tipo de excepción cultural en el marco internacional.

El tema de la producción no agota en absoluto los aspectos problemáticos de la industria cultural. Se ha verificado que la distribución de los bienes y servicios culturales, también concentrada en pocos actores con grandes capitales y presencia en el mercado, es un tema que en la mayoría de los países se revela como clave para el desarrollo de una oferta plural y diversa de la cultura industrializada. Es ahí, además, donde la política ha sido más débil. Para esto se propone una política de creación de espacios de alianzas estratégicas entre los actores de la cadena de producción y distribución cultural y el público. Se ha probado que las figuras de cofinanciación y codistribución entre pequeños, son capaces de generar estrategias sectoriales ambiciosas y de emprender proyectos imposibles de realizar por un único actor independiente. La acción de la política debe, además, impulsar la formación de gestores culturales, los cuales deben ser capaces de crear los mecanismos, no siempre evidentes, para llevar los productos culturales hasta el público nacional y extranjero. En otras, palabras, el impulso e inciativas para la distribución deben ser tan importantes como los esfuerzos realizados en la producción. 

En este sentido, la cooperación internacional juega un papel capital. Se ha demostrado que las iniciativas de cofinanciación de la producción de las industrias culturales entre países generan procesos de codistribución, lo cual amplía los mercados y por lo tanto permite la sustentabilidad de inciativas independientes que de otra forma se estancan en un mercado interno limitado. La cooperación también juega un papel clave en la definción de estrategias sectoriales atrás nombradas y en el reconocimiento de los actores de cada subsector. Es por consiguiente necesario que la política fomente estos espacios de cooperación, tomando en cuenta a la sociedad civil y a los empresarios de la cultura, descentralizando a la vez este aspecto del ámbito estatal. La cooperación se convierte entonces en una alternativa central dentro de una coyuntura de integración y liberalización de los intercambios internacionales. Ahí se generan las dinámicas necesarias para la sustentabilidad de la producción cultural independiente, como complemento de las políticas de apoyo a la producción, las cuales se ven comprometidas en la coyuntura de la liberalización del comercio y de las inversiones.

Un tema adicional es el de la formación. La educación, en su sentido más amplio, es un factor íntimamente relacionado con la mayor y mejor demanda cultural. Además, genera las destrezas necesarias para que los individuos puedan ser partícipes en la generación y creación de contenidos de manera innovadora. En un contexto de rápidos cambios tecnológicos, las preocupaciones de la política deben propender por que los individuos sean capaces de utilizar los medios disponibles de manera efectiva, por encima de los esfuerzos que pretenden repartir la propiedad de los mismos medios. Esto se aplica para creadores, productores, distribuidores y público en general, a quienes de nada serviría poseer los medios de producción si no generan y utilizan medio, bienes y servicios culturales de forma innovadora.

Existen, por último, dos temas que incumben a la totalidad de sectores, temas internacionales y de política atrás referidos. En primer lugar, la casi totalidad de sectores culturales se enfrenta al delito de la piratería. Además de que la violación al derecho de autor hace perder mercados culturales importantes, de que disminuye el número de empleos formales generados en la industria y de que los gobiernos pierden una importante fuente fiscal, la piratería no tiene ningún efecto sobre los problemas centrales de concentración de la producción y oferta cultural. Por eso se propone seguir adelantando y fortaleciendo las políticas de educación sobre sus perjuicios y de operativos para desmantelar redes de producción y venta de materiales piratas. Este es un tema central para el éxito y la negociación de los tratados de integración regional, en la que grandes conglomerados de las industrias culturales ya han avanzado propuestas y objetivos. El segundo tema es el de las nuevas tecnologías. Efectivamente, los nuevos formatos tecnológicos y de intercambio de información son una oportunidad sin igual para el desarrollo de políticas en todos los campos tratados. Para los productores, la disminución de costos y las posibilidades de innovación que se presentan con las nuevas tecnologías son enormes. Para los distribuidores, las redes de comunicación e información se revelan como claves para ampliar mercados nacionales y extranjeros a largo plazo. Para el público, se convierten en un medio directo e innovador de acceder a la producción cultural y, lo que es más sorprendente, de crear un nuevos productos y alianzas sociales a partir de lo que recibe.

En suma, la evidencia de las dinámicas económicas y sociales que se tejen en un sector cultural que tiende a intergarse en el hemisferio, permiten identificar grandes desafíos y también grandes oportunidades. No es posible seguir limitando la acción estatal al tradicional apoyo de la producción y creación. En cualquier caso, esta debe hacerse bajo compromisos y fines específicos dentro del contexto de liberalización de mercados. Las alternativas innovadoras, asociativas y cooperativas en la distribución y alcance de públicos deben convertirse en una prioridad de la política, en la que nuevos actores, empresarios y públicos, están llamados a participar. Es quizá una forma de guardar el difícil equilibrio entre crecimiento del sector cultural y desarrollo diverso de los contenidos de la cultura en un contexto de necesaria, y en todo caso inevitable, globalización económica.
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� Para Estados Unidos la IIPA viene haciendo el estudio del peso económico del sector del copyright desde 1987 hasta 2001. Para los países del Mercosur y Chile, se hizo un estudio análogo (Campinas, OMPI, 2001) con una perspectiva conjunta, aunque con leves diferencias en la metodología y sectores computados. Para el cálculo del peso del sector cultural en el PIB y el empleo, se elaboraron cuatro grupos distintos de actividades económicas culturales definidos así. Un primer grupo de las actividades principales incluye las actividades que crean productos o trabajos primariamente protegidos por el derecho de autor. Este grupo incluye: Actividades de bancos de datos; Actividades de radio y television; Actividades fotográficas; Producción, exhibición y distribución de filmes y videos; Agencias de noticias; Bibliotecas, museos; Consultoría en sistemas de informática; Desarrollo de programas de informática; Edición e impresión de diarios y revistas; Edición e impresión de libros y otros productos gráficos; Edición y reproducción de discos, videos, filmes, programas;Funcionamiento de salas de baile, discotecas, otros similares; Otras actividades de edición; Otras actividades de espectáculos; Procesamiento de datos; Publicidad; Teatro, música y otras actividades artísticas. Un segundo grupo es el de las industrias parcialmente cubiertas por el derecho de autor. Incluye una gama variada de actividades como fabricación, formas de negociación, arquitectura y diseño, entre otras. Un tercer grupo de actividades se relaciona con la distribución, y abarca el transporte de mercaderías, librerías, disquerías, telecomunicaciones y otras formas de distribución minorista y comercio mayorista de productos protegidos por el derecho de autor. El cuarto y último grupo se denomina como industrias relacionadas al derecho de autor. Comprende la producción y asistencia técnica de equipamientos usados exclusivamente con material protegido por el derecho de autor. Esta categoría incluye por ejemplo, computadores, aparatos de radio y televisión, y otros aparatos de audición y grabación. Los resultados que se citan en la tabla reflejan la sumatoria de los grupos, con el objetivo de dar una visión global del aporte al crecimiento de las industrias culturales del Mercosur y Chile.


� Un estudio alternativo para el Brasil (Minstério da Cultura, Fundaçao Joao Pinheiro, 1998) que mira a fondo las cualidades del empleo cultural en ese país, tomó una definición algo más restrictiva del sector cultural, comparado con lo hecho en el estudio del Mercosur. Este estudio dividió las actividades culturales en industriales, servicios y comerciales. Los resultados presentados representan la agregación de las tres categorías. Actividades industriales: edición de diarios, otros periódicos, libros y manuales; Impresión de diarios, otros periódicos, libros y manuales; ejecución de otros servicios gráficos no especificados; edición de discos, cintas y otros materials grabados; fabricación de aparatos, instrumentos y materiales ópticos y fotográficos; fabricación de tapas, filmes, papeles y otros materiales; fabricación de instrumentos musicales; reproducción de discos y cintas. Actividades de servicios: actividades fotográficas; proyección de filmes y videos; gestión de salas de espactáculos. Actividedes comerciales: comercio de libros, diarios, revistas y papelerías.


� El estudio colombiano (Ministerio de Cultura de Colombia, Convenio Andrés Bello, 2003) realiza el cálculo del aporte del sector cultural al PIB a partir de tres grupos de actividades. Un primer grupo de actividades directas, ligadas a la producción cultural; un segundo grupo de actividades llamado Conexas I, relacionadas con el uso y la difusión de creaciones culturales; y un tercer y último grupo llamado Conexas II, ligado a los insumos requeridos por el sector cultural. El resultado del PIB cultural motrado en el cuadro expresa la sumatoria de los tres grupos. Estas son las actividades incluídas en cada uno de ellos. Actividades directas: Edición de libros, folletos, partituras y otras publicaciones; Edición de periódicos, revistas y publicaciones periódicas; Edición de materiales grabados; Investigación y desarrollo experimental en el campo de las ciencias sociales y las humanidades; Publicidad; Actividades de fotografía; Producción y distribución de películas y videocintas; Actividades de radio y televisión; Actividades de grabación y producción de discos; Actividades teatrales y musicales y otras actividades artísticas; Actividades de bibliotecas y archivos; Actividades de museos y preservación de lugares y edificios históricos. Actividades conexas I: Actividades de impresión; Actividades de servicios relacionadas con la impresión; Otros trabajos de edición; Fabricación de productos de cerámica no refractaria, para uso no estructural; Fabricación de joyas y de artículos conexos; Venta al por mayor y exportación de libros y revistas; Venta al por menor de discos, casetes, discos compactos, videos, instrumentos musicales y productos conexos; Comercio al por menor de libros y periódicos; Comercio al por menor de equipo fotográfico en establecimientos especializados; Servicios de transmisión de programas de radio y televisión; Servicios de transmisión por cable; Otros servicios de telecomunicaciones; Empresarios y representantes de artistas nacionales y extranjeros; Otras actividades de entretenimiento no clasificadas previamente (NCP); Actividades de agencias de noticias. Actividades conexas II: Fabricación de pastas celulósicas: papel y cartón; Fabricación de transmisores de radio y televisión y de aparatos para telefonía y telegrafía; Fabricación de receptores de radio y televisión, de aparatos de grabación y de reproducción del sonido o de la imagen, y de productos conexos; Fabricación de instrumentos ópticos y de equipo fotográfico; Fabricación de instrumentos musicales . Por otra parte, la cifra del empleo sólo incluye tres sectores en donde la información fue disponible (editorial, fonográfico y cinematográfico) para anos diferentes (entre 1999 y 2002) asi que esta cifra tiene solamente carácter indicativo y no se quizo hacer un porcentaje sobre el total de emleos de la economía nacional. 


� En este estudio para Chile (Consejo Nacional de la Cultura y las Artes de Chile, Universidad ARCIS, Convenio Andrés Bello, 2003) se hicieron los cálculos a partir de un grupo general de actividades culturales encontradas en las cuentas nacionales de dicho país. Las siguientes son las actividades incluídas: Edición de libros, folletos, partituras y otras publicaciones; Edición de periódicos, revistas y publicaciones periódicas; Otras actividades de edición (fotografías, rabados, tarjetas, postales, horarios, formularios, carteles, reproducciones de obras de arte, etc.); Actividades de impresión (publicaciones periódicas, libros, mapas, partituras, carteles, catálogos, sellos postales, papel moneda) para editoriales, productores, organismos públicos, etc.; Actividades de servicios relacionados con la impresión (encuadernación, producción de caracteres de imprenta, planchas de impresión, etc.); Edición de grabaciones; Producción de filmes y videocintas; Actividad de contratación de artistas, filmes; Distribución de filmes y videocintas; Exhibición de filmes; Producción de programas de radio y televisión en combinación o no con su emisión; Alquiler de equipo de teatro; Actividades de agencias de contratación de artistas para espectáculos deportivos y de entretenimiento; Producción de obras de teatro; Otras actividades de entretenimiento n.c.p.; Grabación en discos gramofónicos y cintas magnetofónicas; Actividades de agencias de colocación y contratación de artistas; Actividades de autores, compositores y otros artistas independientes n.c.p.; Servicios de diversión y esparcimiento n.c.p.; Alquiler de motocicletas; Alquiler de artículos de esparcimiento n.c.p. (por ejemplo, bicicletas, caballos de montar, embarcaciones de recreo, equipo para deportes); Funcionamiento de salas de baile, discotecas, parques de diversión y lugares similares; Actividades de deporte; Otras actividades de servicios de diversión y esparcimiento; Producción de obras de teatro; Otras actividades de entretenimiento Grabación en discos gramofónicos y cintas magnetofónicas; Actividades de agencias de colocación y contratación de artistas; Actividades de autores, compositores y otros artistas independientes n.c.p.; Escuelas de baile; Actividades de agencias de noticias; Actividades de bibliotecas y archivos; Actividades de museos y preservación de lugares y edificios Históricos; Actividades de jardines botánicos y zoológicos y de parques nacionales; Funcionamiento de salas de baile, discotecas, parques de diversiones y lugares similares; Actividades deportivas; Otras actividades de servicios de diversión y esparcimiento n.c.p.


� Otro estudio para Estados Unidos (Heilbrun y Gray, 2000), basado estrictamente en las actividades culturales de la cultura sin ánimo de lucro, incluye estos sectores. Artes escénicas (teatro y producciones), museos, gastos del gobierno en apoyo a las artes y donaciones privadas.





